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	amante doble

	(L'amant double, Francia / Bélgica - 2017)


Dirección: François Ozon. Argumento: adaptación libre de una novela de Joyce Carol Oates. Guión: Philippe Piazzo, François Ozon. Dirección de fotografía: Manuel Dacosse. Diseño del film: Sylvie Olivé. Música original: Philippe Rombi. Montaje: Laure Gardette. Mezcla de sonido: Jean-Paul Hurier. Dirección de arte: Lilith Bekmezianving. Decorados: Julien Tesseraud. Vestuario: Pascaline Chavanne. Elenco: Marine Vacth (Chloé), Jérémie Renier (Paul y Louis), Jacqueline Bisset (Mme Schenker y madre de Chloé), Myriam Boyer (Rose), Dominique Reymond (ginecóloga y Agnès Wexler), Fanny Sage (Sandra Schenker), Jean-Édouard Bodziak (psicoanalista), Antoine de La Morinerie (psicoanalista), Jean-Paul Muel (psicoanalista), Keisley Gauthier (Jumeau de niño), Tchaz Gauthier (Jumeau de niño), Clemence Trocque, Pascal Aubert (policía), Guillaume Le Pape (doble de Paul y Louis), Benoît Giros. Producción: Eric Altmayer, Nicolas Altmayer. Productoras: Mandarin Films, FOZ, Mars Films, Films Distribution, France 2 Cinéma, Scope Pictures, Canal+, Ciné+, France Télévisions, A Plus Image 7. Duración: 107’.

Este film se exhibe por gentileza de SBP
	El Film


François Ozon es, sin duda, uno de esos cineastas cuya obra reconocerías a ciegas. Su personalidad obsesiva, misteriosa y perversa va de la mano de todas sus películas en las que el realizador francés explora una cierta unidad temática donde la mente se retuerce sobre sí misma hasta hacer explotar todas las referencias a las que se aferra el "yo", y con ellas también las convenciones sociales. El amante doble es todo eso elevado a la enésima potencia. Puro Ozon. Un Ozon perverso y descarnado, un Ozon que roza los límites de la moral social de una forma tan extrema como estimulante en su más cruel expresión. Un Ozon oscuro y laberíntico. Un Ozon reconocible pero retorcido como nunca, bailando al filo de géneros y temas. Ozon al borde.

Nada es lo que parece, pero no hay una interpretación correcta para nada en El amante doble, como en la vida misma. Chloé es una joven apática que a pesar de sus apenas veintitantos se define cansada de vivir. De vuelta de un pasado reciente como modelo, se encuentra vacía, asqueada y derrotada ante la perspectiva de rehacer su vida en cualquier sentido estimulante. Así recala en la consulta de Paul, un atractivo y misterioso psiquiatra con el que empezará de cero. Como si volviera a nacer, en una especie de tabula rasa, el encuentro de dos personajes sinuosos y sombríos con un importante bagaje conflictivo a sus espaldas, llevará a la exploración de la propia identidad de la joven y la de su amante, quien parece ocultar un importante y siniestro secreto, que desatará la obsesión de Chloé.

Marine Vacth repite como actriz fetiche del cineasta después de su descubrimiento en la no tan lejana Joven y bonita en la que el francés la daba a conocer con tan solo 22 años. La protagonista, que explora esta vez no sólo su cuerpo sino también su psique, impresiona de nuevo con un gran trabajo de enorme fisicidad que va más allá de lo corporal y llega a todos los rincones de la mente en una especie de ramificación perversa en la que podría ser una continuación de su personaje anterior con el cineasta, formando así otro de los rompecabezas favoritos de Ozon. La otra pieza importante del puzle es el, maligna y bellamente, enigmático Jérémie Renier, que con su apariencia más sombría, entre carismática y manipuladora, retuerce la representación de la dicotomía entre el bien y el mal. Una actuación electrizante y sugerente que, junto a la misteriosa curiosidad de Vacth, resulta de un magnetismo magnífico. 

Enigmática e hipnótica, pero también excesiva y perversa, El amante doble devuelve al cineasta a la exploración de los temas clave de su cinematografía, después de ponerlos a un lado en su anterior y excepcional, Frantz (2016), en la que narraba una historia de amor bajo el telón de la Europa entre guerras. Si bien todavía siniestra y retorcida en torno a un triángulo imposible, un oasis aislado dentro de su filmografía. Tras esta incursión en el género histórico en un inusual blanco y negro claro y luminoso, el que anteriormente firmaba la voyeurista En la casa y forzaba los límites sociales del género y la sexualidad en la inquietante Una nueva amiga, regresa al terreno sombrío e incómodo en el que parece sentirse más a gusto, y recupera así sus temas favoritos y los retuerce hasta la extenuación.

Obsesiva y laberíntica, El amante doble se adentra en el espejismo de los dobles juegos encarnado en el doblete de Renier, que representa a Paul y Louis al mismo tiempo: contrarios y complementarios. Así las imágenes dobles, reflejos y espejos cobran una vital importancia en un relato que se configura en torno a la propia representación del ego y su contradicción, de forma que la realidad y su proyección se confunden y entrecruzan. En un arrebato turbio, el cineasta explora temas como el deseo y la seducción como una aberración insana del amor propio y la búsqueda del "yo" más profundo para satisfacer los propios anhelos y necesidades afectivas. Esa lucha de uno mismo con su oposición se canaliza en la obra de Ozon en forma de atracción entre similares y contrarios y se proyecta, por extensión, en la figura de los hermanos gemelos.

El tema de la maternidad, concebida de forma compleja, reaparece también tras su anterior incursión en la polémica Una nueva amiga, cruzando de nuevo las fronteras del transgénero y serpenteando entre la feminidad y la masculinidad de unos personajes que se bifurcan y se funden en uno mismo, se entremezclan y retuercen, haciendo estallar las convenciones identitarias, de la misma forma que dinamita los géneros cinematográficos. En esa ligera deformación de apariencia cambiante que se manifiesta en la barrera entre géneros, lo que inicialmente podría ser un drama que reflexiona sobre la propia existencia, evoluciona hacia un thriller psicológico que, si bien no tiene ninguna ambición de entrometerse en el género, toma prestadas múltiples referencias, convirtiéndose en una obra poliédrica donde cada cara genera la ilusión de un espejismo.

En un cruce de referentes que apelan al terror más clásico de El resplandor o El bebé de Rosemary, e incluso quizá también con un toque de Alien, por sus encuadres y temas de fondo, Ozon da la vuelta y expulsa a estos grandes hitos del género para colocarlos en un nuevo contexto de arthouse europeo vestido de thriller, que confiere al film un aire incluso más terrorífico. Despojado pues de lugares comunes a los que aferrarse, y ya del todo desarmado, el espectador queda al solo amparo de los trucos de la mente.

Insana, obsesiva y agresivamente sexual, más que sensual, erótica, voyeurista y en cierto modo andrógina, El amante doble aglutina todas las referencias de la marca Ozon para dar como resultado un conjunto siniestro y trastornado, al tiempo que estimulante, que revela la autoría de una mente compleja que vierte parte de sus preocupaciones en su cine de forma recurrente. Una de sus más oscuras propuestas, sin duda.

(Sara Martínez Ruiz, extraído de https://www.espinof.com)

El realizador francés, François Ozon,  da la impresión de estar empeñado en que sus nuevas propuestas no se parezcan ni remotamente a su filme precedente. Si en Frantz (2016) echaba mano de un clasicismo en estado puro, su última película, El amante doble, la encontramos más cercana a En la casa, por su inquietante devenir y confusión entre imaginación y veracidad. En cualquier caso, puede reconocerse la  atracción del autor hacia las ambigüedades y personajes turbios, además de una preocupación máxima por la búsqueda de la excelencia en la puesta en escena.

En este  largometraje del director galo nos encontramos con una especie de thriller de carácter erótico y psicológico. Narra la historia de Chloé y la relación que se abre con su psiquiatra Paul, al que empieza a visitar por padecer desde que su memoria alcanza, inexplicables dolores en el vientre. La protagonista, interpretada por Marine Vacth, es una joven de 25 años, desorientada, en búsqueda de ocupación laboral y desligada físicamente de su familia, en concreto de una madre con la que parece no tener demasiados lazos afectivos. Paul, el psiquiatra, se presenta como un hombre afable y sereno, debatido por la tesitura en no cruzar límites que deben respetarse con pacientes. La película está inspirada en una obra de la prolija Joyce Carol Oates. Precisamente, se trata de una escritora que devorábamos hasta que nos superó su promiscuidad literaria. La novela en cuestión, publicada en 1987, se denominó Vidas gemelas. Ya que de identidades confusas trataba el libro de la norteamericana, la misma se preocupó de que fuera editado con seudónimo, el de Rosamond Smith.

Como hemos comentado con anterioridad, la preocupación por el cuidado en la puesta en escena sale a relucir nuevamente en este filme de François Ozon. Estéticamente, nos ha recordado la belleza que recorre la obra del estadounidense Tom Ford y en especial, su espléndido último largometraje, Animales nocturnos. Y ello no solo por la armonía facial o ambiental que se aborda en las dos obras, sino también por la inclinación a los juegos ficcionales. Además, la recurrencia a los museos es presentada en los dos filmes. 

Se podría tachar a la película de presuntuosa en ocasiones, aunque nunca predecible. Fotograma a fotograma acapara nuestro interés hasta ese final que termina sin cojear, lo cual ya nos parece un milagro en los terrenos movedizos que se atraviesan. Además, incluso entretiene, lo que no es poco. Los gemelos, ese mundo ya prácticamente desconocido desde que las técnicas de reproducción asistida se afinaron, esconden demasiados secretos. Algunos de ellos se recorren con la genialidad de un cineasta de trayectoria dispersa pero casi impecable. Lo que aborda, presentado como un mundo preciosista, acaba explotando en su lado más salvaje de vísceras, seres disecados, menstruaciones o acercamiento a la antropofagia.

Mientras tanto, se nos envuelve con una banda sonora contenida pero muy acorde, especialmente en las escenas más tremebundas. Para que se hagan una idea, no faltan imágenes en plano detalle de ojos que nos llevan al mundo de Luis Buñuel en Un perro andaluz o vaginas que se contraen cuando alcanzan el clímax en el acto sexual. Todo ese torrente de supuestas provocaciones es soportado con elegancia y atracción magnética por la actriz protagonista, por Marine Vacth, tanto vestida como cuando debe mostrarse en toda su desnudez, además de erigirse su personaje en el punto de vista narrativo elegido. Y un pequeño apunte sobre la fotografía, que es cuidada igualmente al máximo y  sabe jugar con los tonos, fríos o cálidos, acentuándose según el lado violento o delicado en el que se está.

Y si en el mundo de la psiquiatría nos movemos, imaginarán que no faltan divanes, sesiones a precios prohibitivos, espejos rotos y trastornos varios. Viajamos desde Freud a Jung y entre diferentes terapias psicoanalíticas, en ese mundo de la salud mental en donde suelen predominar los silencios de los especialistas mientras se vomitan miserias a ellos ajenas. Por cierto, ¿les gustan los felinos? Pues si es así, van a salir con pesadillas de este largometraje, se lo aseguramos.
(Pilar Roldán Usó, extraído de http://www.elespectadorimaginario.com)
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